
Mensaje seis

El éxodo de Egipto
y

el cruce del mar Rojo

Lectura bíblica: Éx. 12:37-42;
13:1—14:31

I. A fin de que quede pro fun da mente gra bado en noso tros el
sig ni fi cado del éxodo de Egipto, nece si ta mos tanto el cuadro
del Anti guo Tes ta mento como las pala bras del Nuevo Tes -
ta mento:

A. En Éxodo 12:29-42 y 51 encon tra mos nume ro sos deta lles en
cuanto al éxodo de Israel de Egipto:
1. Los hijos de Israel no salie ron de Egipto por su propio

acuerdo ni por su propio poder; en vez de ello, el éxodo fue
lle vado a cabo por el Dios que salva:
a. El éxodo reque ría que el entor no fuera sub yu ga do com -

ple ta men te; pri me ro Dios sub yu gó a Faraón, quien
había usur pa do a los hijos de Israel, y des pués sub yu gó 
a los egip cios—vs. 29-33.

b. “Con la fuerza de Su mano” el Señor sacó a los hijos de
Israel de Egipto; la mano del Señor los salvó de la usur -
pa ción de Faraón—13:3, 14.

c. Faraón y los egip cios fueron sub yu ga dos a tal punto que
ellos mismos echa ron de Egipto a los hijos de Israel—
12:33, 39; 11:1.

2. Los hijos de Israel des po ja ron a los egip cios de su plata, oro
y ves ti dos—12:35-36.

3. “Fue para Jehová noche de vigi lia, a f in de sacar los de la
tierra de Egipto”—v. 42:
a. Duran te la noche de la pascua Dios velaba por Su pueblo

a f in de sacar los del mundo, y ellos coo pe ra ron con Él al 
velar junto con Él y estar aten tos a Él.

b. A f in de hacer un éxodo del mundo, debe mos velar, per -
ma ne cer vigi lan tes y estar aler tas—Ro. 13:11-13; 1 Ts.
5:5-7.

4. El pueblo de Dios dejó Egipto como un ejér cito en orden de
bata lla (Éx. 12:51; 13:18); la reden ción com pleta efec tuada 
por Dios pro duce un ejér cito que com ba tirá por Sus inte re -
ses en la tierra (cfr. Ef. 6:10-20).
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5. El éxodo de Israel de Egipto tipi f ica la sepa ra ción de los
cre yen tes del mundo—Ro. 12:2; 1 Jn. 2:15-17:
a. El que los hijos de Israel fuesen sepa ra dos de Egipto tipi -

f ica el que los cre yen tes sean sepa ra dos del mundo—
Gá. 6:14.

b. El que los hijos de Israel pudie sen viajar para ofre cer
sacri f i cios a Dios tipi f i ca el que los cre yen tes puedan
seguir al Señor para adorar a Dios—He. 13:13-15.

c. El que los hijos de Israel pudie sen entrar en la buena
tierra para dis fru tar de sus rique zas tipi f i ca el que los
cre yen tes sean intro du ci dos en Cristo para dis fru tar de 
todas Sus rique zas—1 Co. 1:30; Ef. 3:8. 

B. En Éxodo 13:1-22 los puntos cru cia les en cuanto al éxodo
están rela cio na dos con la expe rien cia espi ri tual:
1. Los hijos de Israel fueron san ti f i ca dos para Jehová—v. 2:

a. El éxodo del pueblo de Dios fuera del mundo tiene como 
pro pó si to que ellos sean san ti f i ca dos para el Señor.

b. La san ti f i ca ción se basa en la reden ción:
(1) Se gún el re qui si to di vi no, todo aquel que ha sido re -

di mi do tam bién tie ne que ser san ti f i ca do—vs. 12-13.
(2) La re den ción tie ne como f in dar se gu ri dad al pue blo 

de Dios; la san ti f i ca ción tie ne como f in cum plir el
pro pó si to de Dios—Ro. 6:19, 22.

2. Los hijos de Israel salie ron de Egipto en el mes de Abib—
Éx. 13:4:
a. Abib sig ni f i ca “reto ñar”, “brotar”, y denota un nuevo

comien zo de vida.
b. Un nuevo comien zo de vida es reque ri do del pueblo de

Dios a f in de que sea san ti f i ca do para Él con miras a
Su satis fac ción; en este nuevo comien zo es impres cin di -
ble que no haya leva du ra—vs. 6-7; Ro. 6:4-5, 19.

3. Los huesos de José fueron saca dos de Egipto junto con los
hijos de Israel—Éx. 13:19:
a. Un hueso repre sen ta una vida inque bran ta ble, una vida

en resu rrec ción; por tanto, sacar de Egipto los huesos de
José para lle var los a la buena tierra repre sen ta la resu -
rrec ción—Gn. 2:21; Jn. 19:33, 36.
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b. A los ojos de Dios, todos los hijos de Israel murie ron y
fueron sepul ta dos en Egipto (Éx. 1:6); por tanto, el éxodo
de Egipto fue ver da de ra men te una resu rrec ción.

c. El éxodo del mundo, la genui na san ti f i ca ción para el
Señor (13:2) y el nuevo comien zo propio de una vida sin 
pecado (vs. 4-7) pueden ser logra dos úni ca men te por la
vida de resu rrec ción.

4. “Jehová iba delante de ellos, de día en una columna de nube
para guiar los por el camino, y de noche en una columna de
fuego para alum brar los, a f in de que andu vie sen de día y
de noche”—v. 21:
a. En tipo lo gía, la nube repre sen ta el Espí ri tu, y el fuego,

que ilu mi na, repre sen ta la Pala bra de Dios; reci bi mos
de Dios Su direc ción viva y para el momen to actual por
medio del Espí ri tu o la Pala bra—1 Co. 10:1-2; Sal.
119:105.

b. Las dos colum nas sim bo li zan a Dios mismo, pues Él es
tanto el Espí ri tu como la Pala bra, y la Pala bra es tam -
bién el Espí ri tu—Jn. 4:24; 1:1; 6:63; Ef. 6:17:

(1) Dios, la Pa la bra y el Espí ri tu son uno para con du cir -
nos y guiar nos con ti nua men te, ya sea de día o de
no che.

(2) En la vida cris tia na no hay di fe ren cia en tre el día y
la no che, pues la luz que pro ce de de la co lum na de
fue go hace que la no che se con vier ta en día. 

II. Éxodo 14:1-31 des cribe que Faraón for ce jea por última vez
e Israel cruza el mar Rojo:

A. Dios usó a Faraón para glo ri f i car se y llevar a cabo Su sal va -
ción en pro de Su pueblo esco gi do—vs. 3-10:
1. La opo si ción de Faraón pro pi ció el entorno que hizo posi -

ble la pascua, el éxodo y el cruce del mar Rojo.
2. Bajo el mismo prin ci pio, Dios usa la opo si ción de Sata nás

para efec tuar la sal va ción de Su pueblo.
B. Los hijos de Israel cru za ron el mar Rojo por fe—v. 22:

1. Des pués que Dios le habló a Moisés (vs. 15-16), espon tá -
nea mente tuvie ron la fe nece sa ria para aden trarse en el
mar (cfr. Ro. 10:17).
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2. En su bau tismo, los nuevos cre yen tes deben ser alen ta dos
a tener fe en Dios, Aquel que opera en dicho bau tismo—
Col. 2:12.

C. Faraón y su ejér ci to fueron ani qui la dos y sepul ta dos en el
mar Rojo; esto sig ni f i ca que Sata nás y el mundo fueron juzga -
dos y sepul ta dos en el bau tis mo—Éx. 14:28; Ro. 6:3-4; Jn. 12:31;
He. 2:14.

D. El cruce del mar Rojo tipi f i ca el bau tis mo—1 Co. 10:1-2:
1. Las aguas del mar Rojo fueron usadas por Dios para salvar

a Su pueblo y sepa rarlo de Faraón y Egipto—Éx. 14:30: 
a. Los hijos de Israel fueron salvos al pasar por el mar Rojo

y entrar en el desier to, una esfera de resu rrec ción y
sepa ración, donde eran libres de toda ata du ra y escla vi -
tud para poder cum plir con el pro pó si to de Dios edif i -
cando el taber nácu lo como morada de Dios en la tierra—
15:22.

b. Al pasar por el bau tis mo los cre yen tes neotestamenta -
rios son salvos de Sata nás y del mundo e intro du ci dos en
una esfera de resu rrec ción y sepa ra ción, donde gozan
de liber tad para poder cum plir con el pro pó si to de Dios
edi f i can do la igle sia como morada de Dios—Ro. 6:3-5;
Hch. 2:40-41; Ef. 2:21-22.

2. La sal va ción com pleta que Dios efec tuó en pro de Su pueblo
esco gido incluía la pascua, el éxodo de Egipto y el cruce del 
mar Rojo:
a. La pascua, que tipi f i ca a Cristo con Su reden ción, bastó 

para salvar al pueblo de Dios del justo juicio de Dios—
Éx. 12:12-13.

b. Para ser com ple ta men te salvos de la tira nía de Faraón
y de la escla vi tud en Egipto, los hijos de Israel nece si ta -
ban expe ri men tar el éxodo y el cruce del mar Rojo.

c. Des pués de dis fru tar de la obra reden to ra de Cristo que 
los salva del juicio de Dios, los cre yen tes neo tes ta men -
ta rios tienen que dejar el mundo y ser bau ti za dos—Mr.
16:16.
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